El crucero (V y último)

Después de haber ensayado cómo, en caso de naufragio, teníamos que ahogarnos, pero muy poco, nos quedamos un rato en nuestro camarote y luego bajamos a cenar. No pueden imaginarse ustedes lo que era aquello. Había tres comedores, cada uno con un nombre distinto y, por la cantidad de gente que vi, pensé que el barco había sido tomado por el Mixto de Artillería nº 1 de Basauri. Como pudimos, encontramos dónde sentarnos y era de ver el pasar y repasar de las bandejas volantes que de la cocina salían llenas y volvían vacías. El servicio no era muy malo. Yo pedí una botella de vino a la altura del paralelo  44º y me la trajeron sin llegar al 42º, el que pasa cerca de Lacio. Visto lo visto, volvimos al camarote y, como no cabía en la cama, estuve dos horas despierto hasta que encontré la forma de mantenerme tumbado, sacando las piernas, una por cada ojo de buey. Bueno, no les aburro más, no sea que vaya a quitárseles las ganas de joder una semana de sus vacaciones en el mar, pero ya pueden imaginarse el guión: cena de gala, cena de disfraces, cena del capitán... ¡Por cierto!, con esto de las cenas, déjenme que les cuente una cosa con la que pasamos uno de los pocos ratos buenos del crucerito de los cojones. Pues ocurrió que un día programaron dos cenas extraordinarias a la vez, la cena de disfraces de terror y la cena de gala. Y, se lo juro, acabamos sacando unas sillitas del camarote al hall de los ascensores, para  intentar adivinar si los que veíamos al abrir y cerrarse las puertas iban a la cena de gala o a la de terror, porque, si se habían vestido de gala, el verlos era terrorífico y si se habían disfrazado de terror, era una gala disfrutar del espectáculo sin pagar un euro. Imposible adivinar, créanme. Gracias a Dios, fueron pasando las fechas y en cuanto a las escalas, no les cuento nada, porque ya pueden imaginarse: Nápoles, Rodas (... los Arrizabalaga, un matrimonio de Guecho, que teníamos en el camarote de al lado, dijeron que iban a quejarse a la dirección, porque su guía era un “sinsorgo” y ni les había enseñado El Coloso.), Limassol y Atenas... Que por cierto, en honor del difunto señor Gila, he de decirles que llevaba razón cuando decía que Atenas no puede decirse que no esté, porque, estar está, ahora... ¡Joder, cómo está! Toda rota, un cacho de columna por aquí, unas piedras amontonadas por allá, todas las casas rotas, todo caído, ¡Vaya lío tienen allí montado! Y ya, para ir terminando, les cuento una cosa que fue la monda. Verán; el caso es que teníamos una parada en Alejandría y la organización del crucero había preparado unos viajes opcionales a las Pirámides, que en autobús y por carretera egipcia es como decir: “Hombre ya que vas a Madrid, llévale este paquete de berros a tu tía Begoña que vive en Irún”. Total, que cuando vi la gente que se había apuntado a la excursión, le dije a mi mujer que había que estar como una jaula. Y me quedé corto, porque además del madrugón que tuvieron que pegarse los egiptólogos aficionados, a eso de las once de la noche, vimos llegar de vuelta a los autobuses y bajarse de ellos a los que yo hubiera jurado que eran los figurantes de “Thriller”, el vídeo ése de Michael Jackson, y como zombis, con su pergaminito en la mano y su “cartouche” en oro de 12 quilates colgando del cuello, fueron cogiendo, como buenamente pudieron, los ascensores. En fin, que pronto se acabo el martirio. Que gracias a Dios volvimos sanos y salvos. Que recogimos a Borja Luis de casa de su abuela y que, desde entonces, cada vez que me preguntan qué opinión tengo de un crucero, siempre digo lo mismo: ¡Hombre! para pasártelo bien en un crucero no es necesario que seas tonto, pero ayuda bastante. Así que, hasta el sábado que viene, si Dios quiere, que tenemos reinauguración del curso político y, ya saben... no tengan miedo.

